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El PCP-SL re pre senta la ex pre -
sión de una ideo logía fun da-

mentalista y se cons tru yó en tor -
no del cul to a la per sonalidad de
Abimael Guz mán.

Según sus ba ses fi losóficas, po -
líticas e in cluso psi cológicas, el PCP-
SL «ve cla ses, no in dividuos», de don -
de de riva su ab soluta fal ta de res peto
por la per sona hu mana y por el de re -
cho a la vi da, in cluyendo la de sus mi -
litantes, edu cados en un fa natismo con -
ver tido en se llo de iden tidad. Las ca -
racterísticas ge nocidas del PCP-SL es -
tán des critas en sus pro pios do cumen-
tos par tidarios y en las di rec tivas a
sus mi litantes.

Eran 51 mi litantes en to do el país
y do ce en Aya cucho en el mo mento
en que de cidieron afir mar un ca mino
pro pio en 1970; 520 en tre mi litantes
y sim patizantes cer canos al mo men-
to de ini ciar el con flicto ar mado en
1980; y al re dedor de 2,700 mi litantes

Los ac tores ar mados
La Comisión de la Verdad
y Reconciliación (CVR)
ha constatado que el
conflicto armado interno
1980-2000 fue el más
intenso, extenso y
prolongado que haya
vivido el país, y estima en
69,280 el número de
muertos y desaparecidos a
causa de la violencia.
Las investigaciones de la
CVR permiten concluir
que el 54% de las víctimas
se pueden atribuir al
iniciador del conflicto, el
Partido Comunista del
Perú-Sendero Luminoso
(PCP-SL) y un 37% a los
agentes del Estado
(Fuerzas Armadas y
Policiales, grupos
paramilitares y comités de
autodefensa). Al margen
de la participación
porcentual de los actores,
la CVR señala que los
métodos empleados por
todos ellos fueron
igualmente crueles y
carentes del más mínimo
respeto a la dignidad y la
vida humanas.
A continuación el proceso
seguido por los grupos
armados a lo largo de los
años violentos, y las
particularidades y
contextos que explican la
actuación de cada uno de
ellos en los años de
conflicto armado.

hacia 1990, cuan do la vio lencia al can-
zaba su ma yor ex tensión e in tensidad.

El PCP-SL uti lizó ins tituciones
del sis tema edu cativo pa ra cap tar es tu-
diantes de ori gen ru ral a tra vés de los
cuales es tableció con tactos con co mu-
nidades cam pesinas, al gunas de las cua -
les fue ron se ducidas, en un prin cipio,
por la pro puesta de or den, jus ticia
severa y so lución de con flictos lo cales,
mediante el ejer cicio de la vio lencia,
que plan teaba el PCP-SL.

El pro yecto ideo lógico del PCP-
SL im plicaba la des truc ción del «vie jo
Estado», por lo tan to, eran con sidera-
das ene migas to das las per sonas que,
de una u otra for ma, lo re pre sentaban.
Esto se tra dujo en el ase sinato de au -
toridades. La con cepción to talitaria del
PCP-SL pro dujo, asi mismo, una in to-
lerancia ra dical res pecto a las or gani-
zaciones so ciales. Es ta se tra dujo, igual -
mente, en el ase sinato de di rigentes.

Si bien el cam po fue pa ra el

PCP-SL el es cenario prin cipal de su
guerra, des de un prin cipio Li ma y
otras ciu dades fue ron con sideradas
«cajas de re sonancia» y su frieron sa -
botajes, ase sinatos se lectivos, pa ros ar -
mados y ac tos te rro ristas. En la se gun-
da mi tad de la dé cada de 1980 y prin -
cipios de los años no venta, Li ma re -
sultó, ade más, un im por tante cen tro
de re clutamiento.

Cuando la pre sencia del PCP-SL
re tro cedió en los es pacios ru rales del
país, Guz mán pro puso «al canzar el
equilibrio es tratégico». Es to pro dujo
un des bor de de la vio lencia sen derista
en el cam po y la ciu dad y una acen tua-
ción del ca rácter te rro rista de sus ac -
ciones, en las que se sa crificaban in clu-
so la vi da de sus cua dros de ba se.

Sin em bar go, cuan do Guz mán
fue cap turado aban donó tal te sis y so -
licitó al Go bier no un «acuer do de paz»
junto con un re conocimiento ex plí-
cito y elo gioso al go bier no dic tatorial.

El PCP-Sen dero Lu minoso
Senderistas en el Frontón. Según sus bases filosóficas, políticas y psicológicas, el PCP-SL “ve clases, no individuos”.

RUBÉN BRACAMONTE / LA REPÚBLICA
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Los ini cios del Mo vimiento Re vo-
lucionario Tú pac Ama ru (MR -

TA) es tuvieron mar cados por la tra -
dición gue rri llera de la iz quier da la -
tinoamericana, que as piraba a la con -
quista del po der po lítico me diante la
lucha ar mada. En el Pe rú, los par ti-
dos que le dan ori gen al MR TA fue -
ron el MIR El Mi litante (MIR-EL)
y el Par tido So cialista Re voluciona-
rio Mar xista Le ninista (PSR-ML), los
cuales se unen en 1980 y fun dan el
MR TA  en 1982. 

El MR TA bus có di feren ciarse del
PCP-SL or ganizando un «ejér cito gue -
rri llero» ba jo el mo delo con vencional
de la gue rri lla la tinoamericana, com -
puesto por co lumnas de com batientes
unifor mados y con centrados fue ra de
las áreas po bladas. Es ta es truc tura mi -
litar fue com plementada por des taca-
mentos es pecializados que ac tuaron
en me dios ur banos y ru rales. Asi mis-
mo, en sus ac ciones ar madas y tra to de
los pri sioneros re clamaron guiar se por

las Con venciones de Gi nebra. Pe se a
lo an terior, el MR TA es res ponsable
del 1.8% de vio laciones a los de re chos
humanos co metidos en el Pe rú du ran-
te los años 1980- 2000. 

Alejándose de un pos tulado gue -
varista que in dicaba no ini ciar la «lu -
cha ar mada» en aque llos paí ses don de
existiesen re gímenes de mocráticos,
el MR TA co mienza su «gue rra re vo-
lucionaria» en 1984, cuan do el Pe rú
llevaba cua tro años de ha ber re tor na-
do a la de mocracia.

Un año des pués, en agos to de
1985, sus pendió sus ac ciones mi lita-
res y so licitó dia logar con el en trante
gobier no de Alan Gar cía en bús queda
de una sa lida po lítica a sus de man-
das. Es te mis mo pe dido se rea lizó pos -
terior mente en el go bier no de Al ber-
to Fu jimori en sep tiembre de 1990.
En nin gún ca so hu bo diá logo.

En 1986, el MR TA rei nicia sus
acciones y en el es fuerzo por con -
ver tirse en un ac tor prin cipal del con -

flicto la lí nea mi litar se fue con vir tien-
do en un fin en sí mis ma, su bor dinan-
do sus ac ciones a la ló gica de la gue rra.
Ante es te vi raje las ten dencias más po -
líticas de la agru pación aban donaron

sus fi las. En es te pe ríodo tie nen lu gar,
el se cuestro de em pre sarios —el pri me-
ro de ellos se rea liza en 1987— . 

En 1992 los prin cipales lí deres
del MR TA fue ron cap turados por la
policía, y mi litantes que se aco gieron
a la Ley de Arre pentimiento fa cilita-
ron la cap tura de otros sub versivos.
Ello con dujo a la de sar ticulación del
Fren te No ro riental, por lo que que da-
ron ais lados úni camente en el Fren te
Central (pro vincia de Chan chamayo,
depar tamento de Ju nín). Des de allí, la
Direc ción Na cional di señó su úl tima
acción: la to ma de la re sidencia del em -
bajador ja ponés pa ra can jear a sus pre -
sos por los re henes. El 17 de di ciem-
bre de 1996 un co mando de ca tor ce
subversivos to mó la re sidencia y man -
tuvo se tenta y dos re henes du rante 126
días, al ca bo de los cua les fue ron res -
catados me diante el ope rativo «Cha -
vín de Huán tar». To dos los sub versi-
vos mu rieron. Es te de senlace mar ca el
inicio del fin del MR TA.

El Mo vimiento Re volucionario Tu pac Ama ru

El MRTA inició su lucha armada en 1984.

LA REPÚBLICA

LO QUE EN UN
PRINCIPIO fueron
acciones aisladas,
locales y no
coordinadas, se fue
extendiendo y
organizando en los
escenarios rurales del
conflicto armado
interno hasta,
finalmente, derrotar 
al terrorismo en el
campo.

Los co mités de au todefensa
El PCP-SL con sideraba al cam pesina-

do la co lumna ver tebral de su lu cha
ar mada. En el prin cipio, con el con sen-
timiento de una po blación tra dicional-
mente ol vidada por los go bier nos de tur -
no, lo graron, en me nos de dos años, «ba -
tir el cam po» aya cuchano de los re pre -
sentantes del «vie jo Es tado».

A par tir de 1982, sin em bar go,
se pro dujeron pun tos de quie bre y,
poco des pués, las pri meras res puestas
violentas del cam pesinado al pro yec-
to del PCP-SL. La más so nada fue la
de los iqui chanos,  que en ene ro de
1983 ma taron a sie te sub versivos en
la co munidad de Huay chao y a cin co
en Uchu raccay. En fe bre ro del mis mo
año, en la «su blevación» de Sac samar-
ca, los co muneros, har tos de los abu -
sos de los man dos del PCP-SL, los
emborra charon y ma taron a pu ñala-
das y pe dradas.

Posterior mente, lo que en un
principio fue ron ac ciones ais ladas, lo -
cales y no coor dinadas, se fue ex ten-
diendo y or ganizando en los es cenarios
ru rales del con flicto has ta, fi nalmente,
derro tar al te rro rismo en el cam po.

No obs tante su im por tante par -
ticipación en el res tablecimiento de la
paz, no hay du das de que las ron das

Las co munidades que fue ron obli -
gadas a or ganizarse por la Ma rina de
Guerra mu chas ve ces lo ha cían pa ra no
ser acu sadas de es tar en com binación
con el PCP-SL. Pe ro tam bién apro ve-
charon su vin culación con los mi litares
para arra sar a co munidades ve cinas,
de ma nera que se in cre mentaron así an -
tiguos con flictos en tre co munidades.

Algunos di rigentes de los CADs
que re conocieron an te la CVR lo que

ellos lla man ex cesos, tér mino que im -
plica que se tra tó de he chos ex cepcio-
nales, irre gulares; pe ro, a la vez, alu den
a que la gue rra es así y se ñalan su des -
conocimiento so bre te mas de de re chos
humanos.

No to das las ron das fue ron agre -
sivas y ex pansivas. Mu chas, qui zás la
mayoría, nun ca sa lieron de la ju risdic-
ción de su co munidad  y se di solvieron
sigilosamente pa sada la gue rra.

contrasubversivas con tribuyeron a la es -
piral de vio lencia más allá de lo que, en
un con texto de gue rra, se po dría con -
siderar ine vitable.

Aunque la for mación de las ron -
das res pondió prin cipalmente a un cla -
mor de la po blación que ya no aguan -
taba los abu sos del PCP-SL, mu chas
veces fue tam bién im puesto por las fuer -
zas del or den o por los mis mos ron -
deros de pue blos ve cinos.

Los comités de autodefensa  sobre la delgada línea que separa a héroes de villanos.

JAIME RÁZURI
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El ini cio de la lu cha ar mada las sor -
pren dió sin re cursos pa ra com pren -

der y com batir rá pidamente la pe cu-
liar na turaleza del ene migo y el ti po
de gue rra que plan teaba. No tu vieron
un ade cuado apo yo del go bier no ni un
comando uni ficado y se vie ron afec ta-
das por fac tores ex ter nos a la gue rra (co -
mo la co rrup ción de al tos ofi ciales
vinculados al nar cotráfico al ini cio de los
ochenta) que tu vieron re per cusiones en
la lu cha con trasubversiva.

En 1985 el nue vo go bier no in -
tro dujo me didas es pecíficas pa ra en -
fren tar a la sub versión, co mo el equi -
pamiento y ar mamento de uni dades
especializadas ope rativas, la crea ción
de una so la uni dad pa ra ope raciones
especiales, la Di rec ción de Ope racio-
nes Es peciales (DOES) y una pa ra in -
teligencia pre ventiva, la Di rec ción de
Inteligencia del Mi nisterio del In terior
(DIGIMIN). Sin em bar go, da das es -
tas prio ridades, no se aten dió ni re for-
zó su ficientemente a la Dirección
Contra el Terrorismo (DIR COTE),
unidad que ha bía ad quirido ex perien-
cia a par tir de su tra bajo con centrado
en Li ma. La crea ción de la Po licía Na -
cional del Pe rú, por otra par te, no re -
pre sentó en sí mis ma una rees truc tu-
ración de la es trategia con trasubversi-
va, sino que in tentó dis minuir los con -
flictos en tre los ins titutos po liciales.

A pe sar de las li mitaciones en me -
dio de las que de bía rea lizar su tra ba-

jo, la DIR COTE al canzó una se rie de
logros tem pranos en la la bor con tra-
subversiva. Es to se tra dujo, es pecial-
mente, en cap turas de man dos me dios
y al tos (so bre to do del MR TA). Sin
embar go, su la bor no es tuvo aje na a la
violación de de re chos hu manos, pues
eran fre cuentes las de tenciones in de-
bidas, ma los tra tos y tor turas en in te-
rro gatorios.

A ini cios de los no venta, la DIR -
COTE (lue go DIN COTE y nue va-
mente DIR COTE) sor pren derá al país
capturando a los prin cipales di rigentes
de los gru pos sub versivos, es pecialmen-
te con la de Abi mael Guz mán. Estos
logros no fue ron par te de una es tra-
tegia o plan di señados por el nue vo go -
bier no o las Fuer zas Ar madas, si no con -
secuencia de de cisiones to madas pre -
viamente en un lar go pro ceso de tra -
bajo y de la ex periencia po licial e in for-
mación acu mulada.

Sin em bar go, es tos gran des lo -
gros se vie ron apa ñados en par te por
un nue vo in cre mento de vio laciones
de los de re chos hu manos, so bre to do
al de bido pro ceso, pro piciado por un
mar co le gal e ins titucional au toritario
y re pre sivo.

A fi nales de los 90,  la Po licía Na -
cional es taba su bor dinada al po der mi -
litar, pos ter gada en la agen da del go -
bier no, dis minuida en sus fa cultades
y afectada por la co rrup ción de las al -
tas es feras del Es tado.

Las Fuer zas Po liciales

El te rro ris mo cau -
só a la Po li cía el
ma yor nú me ro de
víc ti mas de su
his to ria: 682
muer tos, 754 he ri -
dos y 101 dis-
capacitados. Em -
pe ro, la policía
tam bién acu mu ló
gra ves de nun cias
por vio la cio nes de
los de re chos hu -
ma nos y fue res -
pon sa ble del
6.6% de los muer -
tos y de sa pa re ci -
dos.

GUSTAVO SÁNCHEZ / EL COMERCIO

EN LOS 90 EL PRESTIGIO
Y LA EFICIENCIA de las 
Fuerzas Armadas fueron
mellados por un sector que
unió su suerte al gobierno
dictatorial.

La CVR ha en contrado que las Fuer -
zas Ar madas, que asu mieron la

lucha con tra la sub versión por de ci-
sión del go bier no cons titucional, lo hi -
cieron apli cando una es trategia que
no dis tinguía en tre miem bros de las or -
ganizaciones sub versivas y po blación
ajena a ellas, que no se ajus taba a cri te-
rios de res peto de los de re chos hu ma-
nos, y sin me canismos pa ra pre venir o
sancionar abu sos co metidos por sus
miembros.

La CVR afir ma que, en cier tos lu -
gares y pe ríodos del con flicto, la ac tua-
ción de los miem bros de Fuer zas Ar -
madas in volucró prác ticas ge neraliza-
das y en al gunos ca sos sis temáticas de
violaciones de los de re chos hu manos.
Al mis mo tiem po, las tác ticas apli cadas,
en la me dida en que ig noraban la dis -
tinción en tre ele mentos hos tiles y pa -
cíficos, cons tituyeron tam bién in frac-
ciones de las nor mas del de re cho in ter-
nacional hu manitario cu yo res peto era
obligatorio pa ra el Es tado pe rua no.

Estas ac ciones fue ron co metidas
bajo co mando u obli gado co noci-
miento de man dos que ac tuaban en
re pre sentación de sus ins tituciones, y
que se guían doc trinas y es trategias ins -
titucionales.

Durante los pri meros años de
su in ter vención (1983-1985), las Fuer -
zas Ar madas ca re cieron de un ade cua-
do tra bajo de in teligencia so bre la or -
ganización, el per fil de los mi litantes y
la es trategia del PCP-SL. Su ob jetivo
fue ter minar rá pidamente el con flic-
to, sin to mar en cuen ta el cos to en vi -
das hu manas. Se plan tearon re cuperar
el do minio te rri torial, su poniendo que
la po blación se di vidía en tre po blados
leales al Es tado pe rua no y po blados
subversivos o zo nas ro jas, sin ad ver tir
que es tas úl timas no eran ho mogéneas

y con tenían por lo ge neral sec tores so -
bre los cua les el PCP-SL se im ponía
por la coac ción.

De es ta for ma, aun que la in ter-
vención mi litar gol peó du ramente
la or ganización y la ca pacidad ope ra-
tiva del PCP-SL, pro dujo tam bién
una se cuela de vio laciones ma sivas de
los de re chos hu manos y con vir tió al
bienio 1983-1984 en el más le tal del
conflicto.

En los años si guientes las Fuer -
zas Ar madas sis tematizaron una es tra-
tegia con trasubversiva que fue apro ba-
da en agos to de 1989 y se con vir tió en
factor de la de rro ta es tratégica del PCP-
SL en los años si guientes. La nue va es -
trategia dis tinguía en los tea tros de ope -
raciones po blaciones ami gas, neu trales
y ene migas, y no te nía co mo ob jetivo
el con trol te rri torial si no la eli minación
de las or ganizaciones po lítico-adminis-
trativas del PCP-SL, ga nar a la po bla-
ción y ais lar a la fuer za mi litar te rro ris-
ta. La es trategia pro dujo re sultados de -
cisivos co mo la ma sificación de los co -
mités de au todefensa, que cam biaron
las re laciones en tre FF.AA. y cam pesi-
nado. Las vio laciones de de re chos hu -
manos fue ron, en es ta eta pa, me nos
numero sas, pe ro sí más de liberadas y
selectivas.

La ela boración de una nue va es -
trategia a fi nales de los 80 im plicó  una
actitud de in sumisión a la au toridad ci -
vil de ori gen de mocrático. Se co men-
zó a con siderar, des de el sec tor cas tren -
se, que la de mocracia era un bien su -
bor dinado a una me ta ma yor que era
la de rro ta de la sub versión. Tal con cep-
ción de sembocó en el gol pe de es tado
de abril de 1992, lue go del cual los es -
cuadro nes de la muer te, co mo el así
denominado Gru po «Co lina», ac tua-
ron con im punidad. El pres tigio y la
eficiencia de las Fuer zas Ar madas que -
daron se riamente me llados por una ca -
marilla que unió su suer te al go bier-
no dic tatorial. Es te pro ceso de des com-
posición es tuvo ca racterizado por la ac -
tividad del Gru po Co lina, la or ganiza-
ción de un sis tema de co rrup ción, chan -
taje y es pionaje po lítico den tro de las
pro pias Fuer zas Ar madas ba jo la di rec -
ción de Vla dimiro Mon tesinos, y la per -
secución de los ofi ciales que se atre vie-
ron a di sentir.

Las Fuer zas
Armadas

Ganando a la población aislaron a SL.

MÓNICA NEWTON
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Los actores políticos
El Presidente Fernando Belaunde visita Ayacucho. En octubre de 1981  decretó el estado de emergencia en cinco de las siete provincias de Ayacucho.

OSWALDO  SÁNCHEZ / LA REPÚBLICA

Si bien la so ciedad y el Es ta-
do pe rua nos te nían el de re -
cho y la obli gación de de fen-
derse de la agre sión del PCP-
SL y el MR TA, la CVR no
puede de jar de se ñalar que la
actuación de las or ganizacio-
nes po líticas y las ins titucio-
nes es tatales fue cla ramente
deficitaria en di versos as pec-
tos que in cidieron di rec ta-
mente en el nú mero de vio la-
ciones a los de re chos hu ma-
nos per petradas por los ac to-
res ar mados del con flicto in -
ter no 1980-2000. 
No fue ron ca paces de in ter-

En el pri mer año y me dio del go -
bier no de Fer nando Be launde

Terry (1980-1985)  hu bo dos po si-
ciones con trapuestas. Una pro pugna-
ba que el com bate con tra la sub ver-
sión es tuviera en ma nos de los cuer -
pos po liciales, mien tras la otra pro po-
nía des de tem prano la par ticipación de
las Fuer zas Ar madas. El cre cimiento
de la ac tividad sub versiva ter minó por
for talecer y ha cer pre valecer es ta úl ti-
ma po sición. De es ta ma nera,

pre tar la na turaleza del en -
fren tamiento ni de plan tear
estrategias pa ra ga narlo. Por
ello, la CVR con sidera que si
bien era ine vitable que el Es -
tado re currie ra a las Fuer zas
Ar madas y a la de claratoria de
los es tados de emer gencia,
medidas pre vistas co mo re -
curso ex cepcional en la Cons -
titución de 1979, de plora
que los go bier nos no to ma-
ran las pre visiones ne cesarias
para im pedir los atro pellos a
los de re chos fun damentales
de la po blación, sino que más
bien los to leraran y en cubrie-

El gobierno 
de Acción
Popular

ran. Tal res ponsabilidad es
también atri buible a las or ga-
nizaciones po líticas re pre sen-
tadas en el Con gre so. Esa ab -
dicación de la au toridad de -
mocrática del Es tado in cluyó
al sis tema de ad ministración
de jus ticia, que no cum plió
adecuadamente con la con de-
na den tro de la ley de las ac -
ciones sub versivas, con cau te-
lar los de re chos de las per so-
nas de tenidas y con po ner co -
to a la im punidad con que
agentes del Es tado co metie-
ron gra ves vio laciones a los
dere chos hu manos. >>>
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La CVR re gistró 8,173 muer tes y de -
sapariciones du rante el go bier no

del Par tido Apris ta Pe rua no (1980-
1985). De ellas, el 58% co rres ponden a
las or ganizaciones sub versivas y el 30%
a las fuer zas de se guridad del Es tado.
Aunque el nú mero de víc timas des cen-
dió el pri mer año en com paración con
el pi co al canzado en los años 1983 y
1984, en 1989 se ele vó el nú mero de
víctimas y se pro dujo la ma yor ci fra de
muer tes de fun cionarios pú blicos y
autoridades es tatales de to do el con flic-
to por obra prin cipalmente del PCP-SL. 

Si bien el go bier no de Alan Gar -

El gobierno del Partido Aprista 
cía Pé rez (1985-1990) no con taba al
comenzar con una es trategia con trasub-
versiva al ter nativa, in tentó al gunas re -
for mas del apa rato es tatal, co mo la uni -
ficación de las Fuer zas Po liciales, que tu -
vieron una in fluencia po sitiva par cial so -
bre la res puesta a la ofen siva te rro rista.
Por otro la do, la re lación en tre el go -
bier no y las FF.AA. atra vesó por mo -
mentos de ten sión cuan do en el pri mer
año el Eje cutivo pre tendió des tituir ofi -
ciales y re diseñar el sis tema de de fensa.

Luego de la re pre sión vio lenta del
amotinamiento en tres pe nales de Li -
ma, en 1986, el go bier no re gre só a la

per misividad fren te a las vio laciones de
los de re chos hu manos. Así, se mul ti-
plicaron los co mandos po lítico-milita-
res y las res tricciones que és tos su po-
nían pa ra la po blación ci vil, la ins titu-
cionalidad de mocrática y la in vestiga-
ción ju dicial in dependiente.

Al fi nal de su go bier no, el PAP,
como lo han re conocido sus di rigen-
tes, se ba tía con va rios fren tes crí ticos
a la vez, el prin cipal de los cua les era la
crisis eco nómica. En ese con texto tam -
bién ter minaron re nunciando al con -
trol de mocrático de la es trategia an ti-
subversiva.

Los dos
gobiernos
de Alberto
Fujimori

Durante los dos pe ríodos de go -
bier no de Al ber to Fu jimori

(1990-1995 y 1995-2000) se or gani-
zó des de el go bier no una es truc tura
de con trol de los po deres del Es tado
y otras de pendencias que per mitía la
impunidad de ac tos vio latorios de los
dere chos hu manos pri mero, y de co -
rrup ción des pués.

El nue vo go bier no no ideó otra
estrategia con trasubversiva. Más bien,
aceptó pro seguir con la es trategia «in -
tegral» de las Fuer zas Ar madas –apli -
cada uni lateralmente des de 1989–,
aunque am pliando la au tonomía y dis -
cre cionalidad de és tas y re duciendo las
posibilidades de con trol de mocrático
de sus ac tos.

A par tir del gol pe del 5 de abril
de 1992, el es cenario po lítico dio un
brus co gi ro. Sin Con gre so, se abrió una
etapa de nue ve me ses en la que el Eje -
cutivo lle vó a ca bo pro fundas trans for-
maciones en la es truc tura or ganizativa
y le gal del Es tado. Es pecial aten ción
mere cen los cam bios en la le gislación
antiterro rista y sus re sultados: el gi ro
hacia la pree minencia de vio laciones
del de bido pro ceso que se prac ticaron
sistemáticamente. En esos nue ve me -
ses, sin nin guna ins tancia de con trol,
se per petraron una se rie de vio laciones
de los de re chos hu manos a ma nos de
las fuer zas del or den y de un gru po de
operaciones es peciales di rigido des de
el SIN –el gru po Co lina–, a con secuen-
cia de las cua les va rias per sonas per die-
ron la vi da.

A par tir de 1993, cuan do se ini -
cia el de clive de las ac ciones sub ver-

El gobierno del PAP también renunció al control democrático de la estrategia de lucha antisubversiva.

ARMANDO TORRES / EL COMERCIO

la lu cha con trasubversiva que dó
en ma nos de las Fuer zas Ar madas en
las zo nas de claradas en emer gencia has -
ta el fi nal del pe ríodo gu ber namental.

To mada es ta de cisión, las au to-
ridades ci viles —y en tre ellas el Mi nis-
terio del In terior— des cuidaron la es -
trategia con trasubversiva. Pa ralelamen-
te, las Fuer zas Ar madas se guían una
lógica pro pia, aje na a un con trol o su -
per visión ade cuados por par te del go -
bier no cen tral. Es to ocu rrió en un

contexto en el que el co mando po lí-
tico-militar ha bía re cibido au toridad
en la zo na de emer gencia sin que se
pre cisaran es trictamente sus fun cio-
nes y atri buciones, lo cual ha cía vul -
nerables los de re chos fun damentales
de la ciu dadanía.

La de legación de ca pacidades po -
líticas en los mi litares en lo re lativo a
la lu cha con trasubversiva de bilitó la in -
cipiente ins titucionalidad de mocráti-
ca. Si bien la de claración de es tados de

emer gencia era con siderada en la Cons -
titución de 1979 co mo me dida ex cep-
cional,  se con vir tió en una si tuación
per manente acom pañada de una re -
nuncia a las atri buciones de go bier no
por la au toridad ci vil. De es te mo do,
el des pliegue de la «gue rra su cia» en
el país ter minó vul nerando el es tado
de de re cho y jus tificando una re pre -
sión mi litar in discriminada.

En sín tesis, ele gido pa ra ha cer de
la de mocracia un pro yecto na cional en

ejecución, el go bier no del ar quitecto
Fer nando Be launde Terry fue la pri -
mera víc tima po lítica del PCP-SL y de -
jó tras de sí una le gislación de emer -
gencia —la ley 24150— que for tale-
ció las fa cultades de los co mandos po -
lítico-militares a pe sar de las nu me-
ro sas de nuncias de vio laciones de de -
re chos hu manos, y que en la prác tica
significó una re nuncia de la au toridad
civil en el te rre no de la lu cha an ti-
subversiva.

>>>
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sivas, se em pezará a con solidar la nue -
va es truc tura es tatal del ré gimen. Con
el Ser vicio de In teligencia Na cional
como prin cipal apa rato po lítico, el go -
bier no con tinuó con cam bios en la
legislación que su pondrían la eli mi-
nación de la in dependencia de po de-
res con la fi nalidad bá sica de ga ranti-
zar im punidad pa ra los agen tes es ta-
tales im plicados en vio laciones de los
dere chos hu manos a lo lar go del con -
flicto. Es te pro ceso tu vo un hi to en
1995 con la apro bación de la Ley
de Am nistía.

Lejos de re ver tirse, el pro ceso de
corrup ción ins titucionalizada con ti-
nuó por el res to de la dé cada con el
objetivo de ase gurar la per petuación
del ré gimen. Pa ra ello el go bier no uti -
lizó, con fi nes elec torales y de con trol
político, la es truc tura mi litar des ple-
gada con pre texto de la con trasubver-
sión en un con texto en el que la sub -
versión se re plegaba. Las ope raciones
contrasubversivas de jaron de ser un
medio pa ra cap turar lí deres sub versi-

vos pa ra con ver tirse en un me dio de
pro paganda del go bier no y cor tinas de
humo pa ra ta par los ex cesos y los de -
litos que se de nunciaban ca da vez con
más fre cuencia. Es to fue po sible en
gran me dida por el pro gre sivo y ca si
total con trol de la lí nea edi torial de los
medios de co municación ma sivos,
comprados mu chas ve ces con el di ne-
ro del Es tado.

Preo cupado más por ase gurar su
continuidad, Fu jimori ter minó des cui-
dando la po lítica con trasubversiva y no
dio una so lución fi nal al pro blema de
la sub versión, con centrada des de ha cía
varios años en al gunas zo nas mar gina-
les y po co ac cesibles del te rri torio en
las que coin cidía con el nar cotráfico.

Como co lofón, el go bier no que
se pre ciaba de ser du ro e in franquea-
ble fren te a la sub versión ter minó apo -
yando (con una ven ta de ar mas) al gru -
po sub versivo de un país ve cino, acu -
sado pre cisamente en ese mo mento de
rea lizar ac tos te rro ristas y de es tar vin -
culado con el nar cotráfico.

EL gobierno que se preciaba de ser duro con el terrorismo terminó apoyando con una
venta de armas al grupo subversivo de un país vecino.

LA REPÚBLICA

LAS ORGANIZACIONES POLÍTICAS Y LAS
INSTITUCIONES DEL ESTADO no fueron capaces
de interpretar las peculiaridades del enemigo al que se
enfrentaban ni la naturaleza del conflicto en el que
estaban envueltas. Tampoco plantearon estrategias que
permitieran derrotar a la subversión con 
rapidez y eficacia en un marco de respeto a los
derechos humanos.

Durante los años 80 la izquierda legal se vió en una encrucijada política e ideológica.

JUVENAL LUNA / COMISEDH

Durante los 80 los par tidos de la
izquier da le gal se vie ron atra pa-

dos en dis tintas en cru cijadas ideo lógi-
cas y prác ticas, vin culadas a su re ticen-
cia a acep tar que la po lítica pro gre sis-
ta de bía re nunciar a la vio lencia y abra -
zar los mé todos de mocráticos. A pe -
sar de la evi dente aper tura po lítica, que
per mitía la par ticipación de las más di -
versas ten dencias y al in terior de la cual
se lo graron so nadas vic torias elec tora-
les, un im por tante sec tor de la iz quier-
da man tuvo su es cepticismo an te la de -
mocracia cons titucional.

La iz quier da pro veyó de re pre -
sentación po lítica a am plios sec tores
populares y mo vimientos so ciales
hasta en tonces ex cluidos de la agen da
nacional. Sin em bar go, en lu gar de ver -
se co mo un fac tor de in clusión y per -
feccionamiento de la de mocracia, al -
gunas or ganizaciones op taron por pen -
sar y ac tuar co mo agen tes con un do -
ble jue go, den tro y fue ra del sis tema
constitucional, con una ló gica opor tu-

Los partidos 
de izquierda

nista y no de prin cipios de mocráticos.
Estas am bigüedades di ficultaron

a la iz quier da re conocer la ne cesidad
de es tablecer pac tos de mocráticos con -
tra el PCP-SL, a pe sar de ex perimen-
tar en car ne pro pia los ase sinatos de
dirigentes po pulares. 

Las ten siones con dujeron a una
rup tura en tre quie nes de cidieron apos -
tar a una lu cha fun damentalmente elec -
toral, pe ro con dé biles apa ratos par -
tidarios y po ca ca pacidad de re pre sen-
tación de sec tores po pulares, y quie -
nes de cidieron ha cer po lítica en un es -
pacio fun damentalmente so cial, des -
pre ciando ca da vez más de cididamen-
te el es pacio elec toral. La rup tura
significó el to tal de bilitamiento de la
izquier da en cual quiera de sus ver -
siones, y el aban dono de la re pre sen-
tación de am plios sec tores po pulares
que, en su bús queda de li derazgo, se
conver tirían lue go en el más só lido ba -
luar te elec toral del au toritarismo de
Fujimori.



20 informe final LOS ACTORES DEL CONFLICTO

Los es tudios de la CVR le per miten sos -
tener que el Par lamento vi gente en -

tre 1980 y 1990, a pe sar de su com posi-
ción de mocrática, de sapro vechó la opor -
tunidad de ser una he rra mienta efi caz
para en fren tar la sub versión. No ela boró
una le gislación ca paz de com batirla de ma -
nera in tegral ni pro mulgó le yes que pro -
tegiesen a los ciu dadanos con tra la vio la-
ción de los de re chos hu manos. Hu bo ade -
más un ex ceso de de legación de fa cultades
legislativas.

La fis calización, por otra par te, se
hizo a me dias. Hu bo co misiones in ves-
tigadoras, pe ro no se hi cieron efec tivas
las res ponsabilidades po líticas an te he -
chos que com pro baban la par ticipación
o la omi sión de fun cionarios y au tori-
dades en si tuaciones vio latorias de
dere chos hu manos. En otros ca sos, la
mayoría ofi cialista evi tó la in vestigación
de de ter minados he chos que com pro -
metían al go bier no o a man dos de las
Fuerzas Ar madas.

En ge neral, la fis calización en ma -
teria de te rro rismo y de re chos hu ma-
nos no fun cionó de bido a la re sisten-
cia del pro pio Par lamento a tra tar el te -
ma de mo do con tinuo y a de batir y
pro poner al ter nativas al en foque ex clu-
sivamente mi litar con se com batió al
terro rismo.

Entre 1990 y 1992 el Con gre so
mostró otra fi sonomía por el he cho de
no exis tir una ma yoría par lamentaria
gobier nista. En ese mo mento se in ten-
tó im pulsar un ma yor de sarro llo ins -

El Congreso
titucional y par ticipar de ma nera más
activa en el pro blema de la sub versión.
Sin em bar go, co mo que daría de mos-
trado con el gol pe de abril de 1992, el
empeño re sultó in suficiente. El Con -
gre so de mocrático fra casó en cor tar los
erro res de las po líticas con trasubver-
sivas y en rum barlas ha cia pro puestas
que per mitiesen re cuperar la au toridad
del Es tado en la ne cesidad de una
res puesta rá pida, efi ciente y res petuo-
sa del es tado de de re cho pa ra aca bar
con el con flicto.

Finalmente, el Con gre so que fun -
cionó en tre 1995 y el 2000 es tuvo más
preo cupado por los pla nes ree leccio-
nistas del go ber nante que por es cla-
re cer he chos gra ves de vio lación de los
dere chos hu manos.

El Par lamento fu jimorista re nun-
ció a sus atri butos y al res peto a la
constitucionalidad, lo cual afec tó se -
riamente la ins titucionalidad de mo-
crática. Es to fue vi sible en la pro mul-
gación de le yes cla ramente aten tato-
rias con tra los de re chos fun damen-
tales y la inac ción fren te a la le gisla-
ción de legada que ex cedía los lí mites
que el pro pio Con gre so plan teaba en
sus le yes au toritarias, y es pecialmente
con la pro mulgación de le yes de am -
nistía que fa vore cían con la im puni-
dad a mi litares y ci viles in vestigados,
pro cesados y sen tenciados por vio la-
ciones de los de re chos hu manos rea -
lizadas en el con texto del con flicto ar -
mado in ter no.

Felicitado por el Presidente, amnistiado por el Congreso, Santiago Martin Rivas, jefe
del Grupo Colina, elude a la prensa saliendo por una ventana del Legislativo.

LA REPÚBLICA

El sis tema ju dicial no cum plió con su
misión ade cuadamente en nin guno

de los si guientes ca sos: en la con dena efi -
ciente —den tro del mar co de la ley—
de las ac ciones de los gru pos sub versivos;
en la cau tela de los de re chos de las per -
sonas de tenidas; ni en po ner co to a la im -
punidad con que ac tuaban los agen tes
del Es tado que co metían gra ves vio lacio-
nes de los de re chos hu manos. En el
primero, el Po der Ju dicial se ga nó la ima -
gen de «co ladera» que li beraba a cul pa-
bles y con denaba a ino centes; en el se -
gundo ca so, sus agen tes in cumplieron la
función de ga rantes de los de re chos de
los de tenidos, lo que con tribuyó a la
comisión de gra ves vio laciones de los de -
re chos a la vi da y la in tegridad fí sica de los

El Poder Judicial y el Ministerio Público 
detenidos; por úl timo, se abs tuvieron
de lle var an te la jus ticia a miem bros
de las Fuer zas Ar madas acu sados de gra -
ves de litos, y fa llaron sis temáticamente
cada con tienda de com petencia a fa vor
del fue ro mi litar, don de las vio lacio-
nes que daban en la im punidad.

Mención apar te me re ce el Mi nis-
terio Pú blico, pues sus in tegrantes —
salvo hon ro sas ex cepciones— re nun-
ciaron a la fun ción de con tro lar el es -
tricto res peto de los de re chos hu ma-
nos que de bía ob ser varse en las de ten-
ciones y fue ron en numerosas
oportunidades in sensibles a los pe di-
dos de los fa miliares de las víc timas.
Omitieron, pues, el de ber de de nun-
ciar crí menes, in vestigaron sin ener gía,

tivo fue to tal.
Con con tadas y hon ro sas ex cep-

ciones, el sis tema ju dicial no uti lizó
adecuadamente las le yes pa ra de fen-
der los de re chos de la po blación víc -
tima de los crí menes y vio laciones co -
metidas por los gru pos sub versivos o
por los agen tes es tatales, cuan do to -
davía te nía la ca pacidad de ha cerlo en
democracia. Por el con trario, cuan do
se ins tauró una le gislación in constitu-
cional y vio latoria de prin cipios de de -
re chos hu manos, ba jo una dic tadura,
ésta se apli có al pie de la le tra y sin sen -
tido crí tico, fa vore ciendo en la prác -
tica me didas y si tuaciones vio latorias
de los de re chos fun damentales de pe -
rua nos y pe rua nas.

se rea lizaron muy de ficientes tra bajos
foren ses, to do lo cual abo nó a la si -
tuación de des control e im punidad.
Durante la dic tadura fu jimorista, la
obsecuencia del Mi nisterio Pú blico
ante los im perativos del Po der Eje cu-

EL MINISTERIO
PÚBLICO –salvo honrosas
excepciones– renunció a la
función de controlar el
estricto respeto de los
derechos humanos que debía
observarse en las
detenciones.
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Los actores sociales
El PCP-SL no toleraba la
existencia de sistemas de
organización social ajenos
a su control.
Organizaciones de diversa
naturaleza se convirtieron
en objetivos políticos y
militares y ya fuera
mediante la infiltración, la
destrucción de
infraestructura o el
amedrentamiento y el
asesinato selectivo de sus
líderes e integrantes,
fueron permanentemente
atacados por el grupo
fundamentalista.
Empero, muchas de estas
organizaciones, ya fuese
por su cercanía a los
sectores más pobres de la
población, su carácter
contestarario, e inclusive su
composición étnica, fueron
también objeto de acoso
por los agentes del Estado.
Por último, la CVR no
puede dejar de mencionar
el papel fundamental que
desempeñaron
organizaciones como las
iglesias católica y
evangélica, las
organizaciones femeninas
de base y el movimiento de
derechos humanos en la
resistencia al terrorismo y
la protección de los
derechos humanos.  

Si bien el PCP-SL fue factor de la des truc ción de los sin di ca tos, no fue determinante.

Las re laciones en tre sin dicatos y em -
pre sas du rante la vio lencia po líti-

ca es tuvieron de ter minadas por la ex -
periencia or ganizativa, la cul tura sin -
dical y em pre sarial y los pa tro nes pro -
pios de la so ciedad pe rua na. Una com -
binación que con dujo a la ra dicaliza-
ción en am bos la dos.

El de sempeño del Es tado co -
mo ár bitro del con flicto la boral fue la -
mentable. Una bu ro cracia ine ficiente
y pro pensa a la co rrup ción, au sencia
de re glas cla ras y le gislación en gorro -
sa, en tre otros fac tores, no só lo com -
plicaron si no que agra varon el con flic-
to en un es cenario en el que los gre -
mios em pre sariales tu vieron una
influencia in mensamente su perior al
de los sin dicatos cuan do se tra taba
de ge nerar una res puesta del Es tado.

La vi sión del em pre sario so bre la
violencia po lítica se cir cunscribió a la
ausencia de una ade cuada re pre sión
estatal y no en focó el pro blema co mo
una evi dencia de pro blemas so ciales
y po líticos. En el me jor de los ca sos, la
pre sencia de ele mentos sub versivos en
los sin dicatos fue vis ta co mo una cues -
tión que po día re solverse con ma yo-
res fle xibilidades en el ám bito la boral

Gremios empresariales
y sin dicatos laborales

y con la re glamentación del de re cho a
la huel ga.

Tan to los sin dicatos co mo los
gre mios em pre sariales pre sentaron mu -
chas de bilidades en cuan to a re pre sen-
tatividad y le gitimidad. En tre ellos pri -
maron prác ticas an tidemocráticas que
solo ser vían co mo jus tificación pa ra
despres tigiarse mu tuamente.

Finalmente, si bien el PCP-SL
contribuyó a la des truc ción de los sin -
dicatos, fueron factores económicos
los que determinaron su virtual
desaparición.

TAN TO LOS SIN DICA-

TOS co mo los gre mios em -

pre sa ria les pre sen ta ron de -

bi li da des en cuan to a re pre -

sen ta ti vi dad y le gi ti mi dad.

En tre ellos pri ma ron prác ti -

cas an ti de mo crá ti cas que

so lo ser vían pa ra des pres ti -

giar se mu tua men te.

La CVR es cons ciente de que el tra -
bajo pe riodístico fue mu chas ve -

ces ob jeto de vio lencia y cam pañas de
intimidación por par te del PCP-SL,
el MR TA, los co mandos pa ramilita-
res y las fuer zas re pre sivas, y que en
muchos ca sos, los pe riodistas in depen-
dientes fue ron víc timas de per secucio-
nes, de sapariciones for zadas, se cues-
tro y muer te.

La res puesta de los me dios de co -
municación a la vio lencia po lítica pa só
por di versas eta pas.  La pri mera fue de
un des concier to in fluido por las pos -
turas po líticas del mo mento y cris tali-
zada en la ate nuación de los ac tos te -
rro ristas pre sentándolos co mo epi só-
dicos y pro ducto de men tes des quicia-
das. La se gunda es tuvo sig nada por la
pro pagación de los he chos te rro ristas
y pri meras pla nas. El tra tamiento de es -
tos fue sen sacionalista e im pidió a la
población for marse un con cepto ca bal
y ajus tado a los he chos.

Luego vi no un  es fuerzo por re -
plantear ob jetivos fren te a la vio lencia
como te ma pe riodístico. Es to de sem-
bocó en una pro fesionalización ca rac-
terizada por el em peño en lo grar ma -
yor ob jetividad des de la in vestigación,
el exa men de fuen tes y la dis tancia
crítica fren te a los he chos. Así, el pe rio-
dismo de in vestigación con tribuyó a
identificar y de nunciar las vio laciones
a los de re chos hu manos.

Sin em bar go, la pren sa no fue en
todo mo mento neu tra. Los me dios
de comunicación apro vecharon el im -
pacto de los su cesos pa ra dar un én fa-
sis es pecial al ac tor que con sideraron
más con veniente, y pa ralelamente, hu -
bo me dios que se ca racterizaron por
su apo yo a los mé todos de lu cha an -
tisubversiva del go bier no y fue ron to -
lerantes fren te a vio laciones de de re -
chos hu manas per petradas por las
Fuerzas Ar madas.

La úl tima eta pa co rres ponde al
período 1993-2000, en la que un sec -
tor de la pren sa su cumbió a di versas
for mas de pre sión y sa crificó su in de-
pendencia pa ra ser vir a los in tere ses de
un ré gimen co rrup to que aca lló cual -
quier de nuncia so bre vio laciones de los
dere chos hu manos.

La prensa
LUIS NAKAMURA / LA REPÚBLICA
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La Co misión de la Ver dad y Re -
conciliación ha en contrado que,

durante el pe ríodo de la vio lencia en
el Pe rú, la Igle sia Ca tólica de sempe-
ñó un im por tante pa pel de acom pa-
ñamiento y pro tección de los pe rua -
nos gol peados por la vio lencia de las
or ganizaciones sub versivas y de las
fuerzas de se guridad del Es tado. Fue
en nu mero sas re giones del país una
voz de de nuncia de los crí menes y las
violaciones de los de re chos hu manos
y pro clamó y de fendió el va lor de la
vida y la dig nidad.

Tan to la Con feren cia Epis copal,
como un am plio sec tor de los obis -
pos, sa cer dotes, re ligiosas y lai cos, reac -
cionaron a me dida que la vio lencia au -
mentaba. La ini ciativa vi no mu chas
veces de las co munidades cris tianas y
equipos pas torales lo cales, re ligiosas y
laicos, com pro metidos con la po bla-
ción más po bre. Es en gran par te gra -
cias a su fi delidad e in sistencia que la
Iglesia Ca tólica de sempeñó un pa pel
tan im por tante. Des de tem prano los
gru pos cris tianos ini ciaron una cam -
paña en ca lles y pa rro quias. La Igle sia
Católica, me diante la Co misión Epis -
copal de Ac ción So cial, las vi carías de
solidaridad y otros or ganismos, se con -
vir tió en un es cudo de de fensa con tra
las vio laciones de los de re chos hu ma-
nos por par te de las fuer zas de or den;
denunció pú blicamente las vio lacio-
nes que se pro ducían, ase soró a in di-
viduos y a co munidades acer ca de sus
dere chos y los apo yó en la de fensa de
los mis mos, ofre ciendo asis tencia le -
gal a los po bladores y a los pre sos, to -
do es to de bido a un es fuerzo or ga-
nizado y cons ciente por par te de agen -
tes pas torales tan to den tro co mo fue -
ra de las zo nas de emer gencia. Mu -
chos de los gru pos or ganizados por la
Iglesia Ca tólica y las co munidades ca -
tólicas a fa vor de los de re chos hu -
manos y la paz for man par te de la
Coor dinadora Na cional de De re chos
Humanos.

Una im por tante ex cepción a la
tónica ge neral de la ac ción y el dis cur-
so de la Igle sia Ca tólica fren te a la vio -
lación de de re chos hu manos por
par te de agen tes del Es tado, fue la del
entonces ar zobispo de Aya cucho,
quien re petidamente se pro nunció en
contra de la ac tividad de los or ganis-
mos de de fensa de los de re chos hu ma-
nos en ge neral.

La Igle sia
Católica

Desde el PCP-SL
•Pedido de cupos.
•Vigilancia.
•Ataques verbales mediante
volantes o pintas. 
•Limitación de actividades
eclesiales. 
•Intentos de infiltración en
actividades eclesiales. 
•Amenazas de muerte.
•Atentados contra obras de la Iglesia,
sobre todo de promoción social, de
comunicación, de apoyo a la
alimentación, de formación de líderes.
•Asesinatos de sacerdotes, religiosas
y laicos.

Desde el MRTA
•Intento de infiltración.

Desde los agentes del Estado 
•Vigilancia 
•Ataques verbales
•Amenazas de muerte
•Atentados y allanamientos 
•Atentados o cierre de medios de
comunicación.
•Detenciones y maltratos.

En va rias zo nas del te rri torio na cio-
nal, las igle sias evan gélicas po bres

fueron víc timas de la vio lencia de los
gru pos sub versivos (el PCP-SL aya cu-
chano las de claró co mo uno de sus
enemigos prin cipales) y de las pro pias
Fuerzas Ar madas.

Las igle sias evan gélicas, con sus
acier tos y erro res, con tribuyeron a la
derro ta mo ral e ideo lógica de los gru -
pos sub versivos y con ello al pro ce-
so de pa cificación na cional. Hu bo sin
embar go res puestas di feren ciadas
fren te a la vio lencia: re sistencia an te
los gru pos sub versivos, con suelo con
las per sonas que se en contraban vi -
viendo en tre dos fue gos, y tam bién
indiferen cia.

La vio lencia po lítica mar có una
nueva eta pa en la ac tuación so cial de
los gru pos evan gélicos, ge nerándose,
a par tir de la vio lencia ejer cida con tra
sus miem bros, nue vas for mas de en -
tender la mi sión cris tiana, par ticular-
mente en las igle sias ru rales y pe riur-
banas, mas no así en la ma yoría de las
iglesias ur banas, que se man tuvieron
alejadas de es te pro ceso y en cu yas
agendas no fi guró co mo ta rea prio ri-
taria la aten ción a las con secuencias de
la vio lencia po lítica.

Algunas igle sias ur banas y or ga-
nizaciones pa raeclesiales, des de una
compre sión de la mi sión de la igle sia
centrada en la pro clamación ver bal del
evangelio, sos layaron su par ticipación
en la vi da pú blica. Sin em bar go, tam -
bién hu bo sec tores de la igle sia que
con el so por te ins titucional de or gani-
zaciones pa raeclesiales, in cursionaron
en los es pacios pú blicos. En tendieron
como par te de la mi sión de la igle sia
una par ticipación con las or ganizacio-
nes de la so ciedad ci vil pa ra bus car la
paz y la jus ticia. Aquí se ins cribe la prác -
tica del Con cilio Na cional Evan gélico,
que pe se a la fra gilidad de su li deraz-
go su po ar ticular una res puesta or ga-
nizada an te la vio lencia, to mando par -
tido por la de fensa de la vi da y la dig -
nidad de los po bres. 

Iglesias evan gélicasLOS ATAQUES
SUFRIDOS

EN LOS PERIODOS 
83-84 / 88-91, solo en los

departamentos de

Ayacucho y Huancavelica,

fueron asesinados 529

evangélicos.

La Iglesia Católica desempeñó un importante papel de acompañamiento y protección de los peruanos golpeados por la violencia.

PAUL VALLEJOS



LA PRESENCIA DEL 
PCP-SL en el gremio
magisterial era minoritaria
aunque
bien organizada

El sis tema uni versitario es un es pacio
fundamental pa ra com pren der el

desarro llo del con flicto ar mado in ter no,
pues fue una ins titución re feren cial en
el sur gimiento de pro yectos sub versivos
–en es pecial del PCP-SL– y fue un es -
pacio de in terés es tratégico pa ra la di fu-
sión de su ideo logía y la cap tación y
re clutamiento de mi litantes en tre es tu-
diantes y do centes. Es to pro vocó que
estas ins tituciones fue ran es tigmatizadas
y, en cier to sen tido, vio lentadas tan to
por aque llos co mo por el Es tado.

La in vestigación rea lizada por la
CVR in dagó prin cipalmente en los as -
pectos es truc turales que ayu daron al
desarro llo de cier tos pro cesos po líticos
al in terior de las uni versidades na cio-
nales en el con texto del con flicto ar -
mado in ter no. La  con clusión a la
que ha lle gado la CVR plan tea que la
masificación del re clutamiento uni ver-

La uni versidad

El gre mio ma gisterial, por sus re cla-
mos en el cam po la boral y eco -

nómico, su fi liación po lítica de iz quier-
da y su ac titud de con fron tación fren -
te al go bier no, ha si do per cibido y tra -
tado co mo po tencialmente sub versivo.
Sobre sus agre miados no só lo re cayó
la sos pecha de ser vir co mo co rrea de
transmisión de la ideo logía del PCP-
SL, si no que las con secuencias del men -
cionado es tereo tipo se agu dizaron por
estar or ganizados en un sin dicato y por
sus ca racterísticas ét nicas y so ciales. Ello
no de be ser en tendido co mo que el
gre mio ma gisterial fue su jeto pa sivo de
la re pre sión per petrada por los agen tes
del Es tado. La si tuación es tuvo más
matizada: un sec tor del ma gisterio y
del gre mio se in volucró con el PCP-

El ma gisterio

SL por con vicción o por pre sión.
Sin em bar go, la in vestigación rea -

lizada evi dencia que los su cesivos go -
bier nos no aten dieron se riamente los
pro blemas del ma gisterio, lo que oca -
sionó mo vilizaciones y pa ros que lle -
garon a con ver tirse en gran des huel -
gas ma gisteriales. És tas fue ron uti liza-
das por el PCP-SL co mo una for ma
de in filtrarse en el gre mio. No obs tan-
te, la pre sencia real del PCP-SL en el
gre mio era mi noritaria, aun que muy
bien or ganizada y efec tiva.

Los agen tes del Es tado, le jos de
actuar se lectivamente pa ra iden tificar-
los, ac tuaron co mo si se tra tara de un
gru po ho mogéneo y lo re primieron in -
discriminadamente. Pe ro quien sa lió
for talecido del en fren tamiento en tre el
Estado y el SU TEP fue el PCP-SL, que
buscaba des truir las ins tituciones gre -
miales, en tre ellas el SU TEP, y creó gre -
mios al ter nativos co mo el Mo vimien-
to Cla sista Ma gisterial. La in vestigación
también de muestra que los go bier nos,
durante el pe ríodo 1980-2000, al
tratar de com batir la pre sencia del PCP-
SL en el es pacio es colar, uti lizaron es -
trategias que no hi cieron más que in -
cre mentar el con flicto.

sitario y la caí da de la in versión es tatal
(que se ace lera con la cri sis eco nómica
de 1975) fue ron dos ten dencias que
desde fue ra con dicionaron a las uni ver-
sidades pú blicas y, en más de un ca so,
crea ron es cenarios idó neos pa ra la ex -
pansión del con flicto ar mado in ter-
no. Asi mismo, exis tieron pro cesos que
fueron pro movidos des de su in terior
como la ra dicalización ideo lógica y la
tendencia a la con fron tación prac tica-
da por di versos sec tores uni versitarios
(estudiantes, do centes, tra bajadores),
la bu ro cratización y el cor porativismo
gre mial, que fue ron de ter minantes pa -
ra ace lerar o re traer es tos pro cesos. Es -
to pro dujo que los claus tros se con vir-
tieran en es pacios al tamente pre carios
y po litizados, pro picios pa ra el clien te-
lismo y la vio lencia, en des medro de su
desarro llo y ca pacidad de ge nerar pro -
yectos de mocráticos.

Los maestros fueron sospechosos de
difundir la ideología senderista.

COMISEDH

JAIME RÁZURI

Para el PCP-SL la universidad fue un espacio estratégico.

Las or ganizaciones fe meninas de ba se

Las di rigencias de or ganizaciones fe -
meninas en los ba rrios mar ginales

de las ciudades ha bían ga nado pres tigio
por su apo yo a la eco nomía fa miliar en
sectores po pulares y, so bre to do, su la -
bor so lidaria y vo luntaria en me dio de
la re cesión eco nómica. Su pre sencia en
los ba rrios tras cendía a las or ganizacio-
nes de ba se. A ve ces ocu paban va rios
car gos e, in cluso, lle garon a ser au tori-
dades. Por ello se vol vieron un ob jetivo
político pa ra el PCP-SL (que las hi zo
víctimas de ame nazas y ase sinatos), y
por tavoces in cómodas pa ra los mi lita-
res, con quie nes no qui sieron es tablecer
vínculos.

Más ade lante, la ma sificación de

las or ganizaciones de apo yo ali men-
tario de bilitó el li derazgo y abrió las po -
sibilidades pa ra la ma nipulación po líti-
ca de es tas or ganizaciones y su alian za
de con veniencia con el go bier no de Fu -
jimori. En las co munidades cam pesi-
nas y pe queños pue blos con me nos
mar gen de ac ción, el fun cionamiento
de las or ganizaciones se in terrum pió y
muchas de sus aso ciadas tu vieron que
apoyar las ta reas de au todefensa o des -
plazarse a otros lu gares.

Durante el pe ríodo de vio lencia
se pro dujo un de bilitamiento de las
re des y vín culos cons trui dos en tre mu -
jeres de dis tintos sec tores so ciales. Asi -
mismo, se agu dizaron las dis tancias

entre di rigencia y ba ses. Aun que ya se
ha ini ciado la re cuperación de es tos
vínculos, el con texto y el com pro mi-
so con la or ganización ha cam biado.
La or ganización va lorada co mo es pa-
cio so lidario se ha vuel to un es pacio
de mo vilización de re cursos.

En es te pro ceso es tán tam bién
las mu jeres de la sie rra de ha bla
quechua, así co mo las de las co muni-
dades na tivas de la sel va. Se tra ta,
sin em bar go, de es fuerzos lo calizados
o de tra yectorias in dividuales, aunque
se ha abier to un nue vo ca nal pa ra es -
tas po tencialidades en la par ticipación
de la ges tión lo cal y en las elec cio-
nes mu nicipales.

EL PCP-SL FUE EL
PRINCIPAL perpetrador
de asesinatos de dirigentes
femeninas. Sin embargo,
cuando se trata de
dirigentes de
organizaciones de
familiares de de sa pa re ci dos
y de es tu dian tes uni ver si ta -
rias, se in di can co mo pre -
sun tos res pon sa bles a los
agen tes de las FF.AA.

Para el PCP-SL la universidad fue un espacio estratégico.



La CVR, al examinar la actuación de
los organismos de derechos
humanos a lo largo del conflicto
armado interno, concluye que fue
esencial su contribución para aten-
uar las consecuencias de los aspectos
más graves de la violencia de origen
político y para recuperar la democra-
cia, y que su práctica nunca estuvo
reñida con la lealtad al estado de
derecho y el orden constitucional
democrático.

La prác tica del mo vimiento de de re chos hu -
manos, or ganizado des de 1985 al re dedor

de la Coor dinadora Na cional de De re chos Hu -
manos, con tribuyó a fre nar y cam biar las es tra-
tegias con trasubversivas más vio lentas em plea-

das por el Es tado y, en al gunos ca sos, co mo en
el de las per sonas ino centes con denadas por el
delito de te rro rismo, lo gró pa liar al gunos de
los más crue les efec tos de la vio lación al de bi-
do pro ceso. Ade más, la pre sión ejer cida por los
defensores de de re chos hu manos en el país y
en el ex tranjero fue un fac tor que in fluyó en
sucesivas de cisiones gu ber namentales de crear
instancias es tatales de mo nitoreo de las ga ran-
tías ciu dadanas en el país.

Del mis mo mo do, el mo vimiento de de -
re chos hu manos con tribuyó a que la opi nión
ciudadana re chazara las es trategias es tatales que
pre tendían de jar en el ol vido gra ves crí menes y
evitó así que se le galizara la im punidad de los
perpetradores. De es te mo do, dio pa sos im por-
tantes pa ra que el país se so lidarizase con las víc -
timas del con flicto ar mado in ter no y afir mase
valores que per mitieron lue go la re cuperación
de la de mocracia, gra vemente da ñada en el cur -
so del pro ceso de vio lencia de ori gen po lítico.

El mo vimiento de de re chos hu manos, aún
cuando sur gió ba jo pa rámetros ju rídicos tra di-
cionales, que cen traban su aten ción úni ca o prin -
cipalmente en el Es tado, con el tiem po am plió

este en foque ju rídico com pren diendo en su vi -
sión crí tica a Sen dero Lu minoso y el MR TA, sin
embar go, hu bo una ba ja do cumentación de los
casos de crí menes co metidos por es tos gru pos.

La prác tica del mo vimiento de de re chos
humanos nun ca es tuvo re ñida con la leal tad al
estado de de re cho y al or den cons titucional de -
mocrático, pues to que la Coor dinadora con -
sistentemente con denó la vio lencia sub versi-
va y los crí menes co metidos por las or ganiza-
ciones te rro ristas PCP-SL y MR TA.

Finalmente, la CVR en fatiza que los apor -
tes de jados por la lu cha con tra la im punidad
llevada a ca bo por los or ganismos de de re chos
humanos de ben ser ins titucionalizados y ce lo-
samente pro tegidos por el ré gimen de mocrá-
tico. En par ticular, ca be men cionar los apor tes
jurídicos que afir man la nu lidad de am nistías
generales pa ra per petradores de gra ves vio la-
ciones de los de re chos hu manos; el de re cho
inalienable de las víc timas a la ver dad, a la jus -
ticia y a re paraciones ade cuadas; y el de ber
del Es tado de pre venir la re petición de lo ocu -
rri do por me dio de re for mas efi caces en los or -
ganismos de se guridad.

El movimiento 
de derechos humanos

El mo vi mien to de de re chos hu ma nos contribuyó a evitar el olvido de graves crímenes y violaciones a los derechos humanos.

KAREN ZARATE / PERÚ.21

Con el apoyo de


